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«Dios es tres veces santo y mil veces madre»
. Estas palabras se las dirige Concepción Cabrera de Armida a su hija Teresa de María, Religiosa de la Cruz. Con ellas, la impulsa a cambiar su forma de ver a Dios, a fin de que su relación con él sea de una confianza ilimitada.
Conchita es madre. Conoce por experiencia lo que es el amor maternal. Sabe que implica ternura, compasión, entrega, atención a cada hija a cada hijo…

Dios es santo. Sí, la santidad es uno de sus atributos. Pero, para Conchita, Dios es, sobre todo, madre, mil veces madre. ¡Qué desproporción entre tres y mil!
Nuestra idea de Dios determina la manera como nos relacionamos con él. Si concebimos a Dios como un fiscal que juzga severamente nuestras acciones o un tirano que controla nuestra vida, lo que menos querremos será acercarnos a él. Si creemos que Dios es distante e impasible, ¿cómo será nuestra oración?

Jesucristo nos reveló el verdadero rostro de Dios. Dios es comunión de tres personas, «es amor» (1Jn 4,8). Un Dios diferente al que los judíos, en especial los fariseos, se habían construido. Allí está la parábola del hijo pródigo (cf. Lc 15,11-32): el padre misericordioso perdona al hijo, corre a su encuentro, lo abraza, lo llena de besos y hace fiesta por él.
Cada quien tiene una idea de Dios, una idea que se resiste a cambiar, pues la hemos ido forjando durante años. Nuestra idea de Dios, aunque buena, dista mucho de la realidad. Dejémonos evangelizar. Dejemos que el Espíritu Santo renueve nuestra mentalidad y encienda nuestro corazón. Acojamos la buena noticia de que Dios tiene entrañas maternales.
En la medida en que nuestro concepto de Dios se acerque a lo que Dios realmente es, nuestra relación con él irá ganando en confianza y sencillez, y florecerán en nosotros la paz y la alegría.
� Carta escrita probablemente en 1909, en Cartas a Teresa de María, México 1989, 57; cf. 388.





